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Foro
La calidad del aire en Suiza

Una mezcla singular
Algunos pretenden que Suiza, en su lucha contra la poluciôn atmosférica, puede servir de

modelo a Europa. Otros replican que el tenor del gas tôxico del aire sobrepasa en Suiza los

valores limitefijados para la protecciôn de la salud. Ambos tienen razôn, pero no por eso nuestro
aire es mejor.

En lo que respecta a la calidad del aire en
Suiza y a la politica llevada a cabo por
nuestro pais para luchar contra la poluciôn

del aire, pueden destacarse varios
puntos positivos:
• Con respecto a su poblaciôn, Suiza es
el pais de Europa que tiene las mas redu-
cidas emanaciones de anhidrido sulfu-
roso. Motivo: gracias a severas prescrip-
ciones, el tenor de azufre,-término
medio, de los productos petroleros utiliza-
dos en nuestro pais es menor que en el

extranjero. Ademâs, la mayor parte de
las emanaciones de anhidrido sulfuroso
provienen de la industria. Dado que
Suiza importa una buena parte de los
productos, terminados o semiterminados,
provenientes de la industria pesada o de
la industria quimica de base, gran canti-
dad de chimeneas, mâs alla de nuestras
fronteras, despiden humo en nuestro be-
neficio.
• Suiza al igual que Austria, impone las
medidas mâs severas de Europa en lo

que respecta a los escapes de gas de los
automotores pero, asi y todo, tiene alrede-
dor de diez anos de atraso en compara-
ciön con Estados Unidos y Japon. Es
cierto que esas prescripciones en materia
de escapes de gas no surtirân efecto ple-
namente hasta la década del 90, ya que se
aplican sölo a los automôviles nuevos.
• En la ordenanza sobre la protecciôn

del Aire (OPair), Suiza fijô para las
emanaciones tôxicas de instalaciones indus-
triales y artesanales los mismos valores
limite que la RFA. Sin embargo, los plazos
acordados para tomar las medidas de sa-
neamiento son taies que los efectos de la
OPair se harân sentir de manera sensible
solamente en los ahos 90.

Los valores limite estân excedidos
Mismo si Suiza, en comparaciôn con
otros paises ocupa un buen lugar a ese

respecto, nuestro aire esta demasiado
contaminado y el tenor de diferentes tô-
xicos gaseosos en el aire (particularmente
diôxido de nitrôgeno y ozono) sobrepasa
los valores limite que fueron también
fijados por la OPair a fin de protéger
nuestra salud. En las grandes ciudades,
como por ejemplo Zurich y Basilea, el
término medio anual de diôxido de
nitrôgeno es el doble de lo permitido por
los valores limite. «Es que los valores
limite de penetraciôn fueron fijados
demasiado bajos», pretenden algunos. Cier-
tamente, fueron fijados mâs bajos que en
la mayoria de los otros paises, pero no
demasiado bajo: en efecto, corresponden
ampliamente a los valores de penetraciôn
recomendados por la Organization Mun-
dial de la Salud (OMS).
No obstante, no solamente las cifras de-
muestran que el aire contiene demasia-

Los liquenes son alrededor de diez veces mâs sensibles a la calidad del aire que las plantas o el
hombre. Por ello sirven como serial de alarma para la poluciôn atmosférica. Donde los liquenes
no se desarrollan (a la izquierda, centro de la ciudad de Zurich) la poluciôn del aire alcanza un
nivel critico; en cambio en los lugares donde crecen perfectamente (a la derecha, en el campo) las
emanaciones de productos contaminantes debe ser minima. Este método de evaluaciôn fue desa-
rrollado dentro del cuadro del programa nacional de investigaciôn 14. (Fotos: Rolf Herzig).

Afiche oficial de la campana para el aire a
pedido de la OFPE.

dos tôxicos. La naturaleza y el hombre ya
reaccionan, el bosque que se détériora.
La causa principal hay que buscarla en la
poluciôn atmosférica y la mayoria de los
cientificos estân de acuerdo en ese punto.
Ademâs, los médicos constatan que las
enfermedades de la garganta y de los
pulmones, tal como bronquitis crônica,
han aumentado grandemente sobre todo
en los ninos.

Estamos todavias lejos de la meta
Por lo menos teöricamente, tanto los eco-
logistas como los economistas y los politi-
cos estân de acuerdo: hay que reducir la
poluciôn del aire en Suiza. En su informe
titulado «Estrategia contra la poluciôn
del aire», el Consejo Federal fijô como
objetivo para salvar el bosque llevar las
emanaciones contaminantes por lo menos

al nivel alcanzado en 1960. En 1987,
el Parlamento también se consagrô a esos
objetivos. En efecto, el éxamen de los
anillos de los ârboles demostrô que el es-
tado sanitario de los bosques comenzo a
deteriorarse ya a fines de los anos 50. No
obstante, las medidas ya tomadas por el

Consejo Federal (normas relativas a los

gases de escape de los automotores,
ordenanza sobre la lucha contra la poluciôn
del aire) o las que tiene intention de
tomar no son suficientes para alcanzar el
fin perseguido. Y no son solamente las

organizaciones de ecologistas las que lo
afirman, también lo prueban los câlculos
efectuados por la Oficina Federal de la
Protection del Medio Ambiente (OFPE),
asi como un estudio hecho por Elek-



IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIK3
trowatt S.A. Para lograr la meta fijada las

organizaciones de ecologistas piden que
se reduzca de un tercio, por cada pro-
ducto y a corto plazo, el consumo de
carburantes y de disolventes mediante la in-
troducciön de un cupo, pero los clubs de
automovilistas y las asociaciones de la
industria oponen una viva resistencia a
tal medida. La mayoria del Parlamento se

opone igualmente a medidas de urgencia
tan draconianas.

Reducir las emanaciones
No obstante, nadie discute la necesidad
de reducir notablemente las emanaciones
de öxidos de nitrögeno y de hidrocarbu-
ros, ya que alcanzan actualmente un mûl-
tiplo de los valores senalados en 1960:

• Las emanaciones de ôxidos de nitrögeno

(NOx) provienen del trânsito moto-
rizado de las rutas, es decir de la combustion

de carburantes.
Aunque las normas relativas a los gases
de escape hacen que, a partir de 1987, el
catalizador sea obligatorio para los auto-
moviles nuevos, cuyo resultado sera
reducir progresivamente las emanaciones
de NOx, en 1995 se incorporarâ todavia
a nuestra atmösfera el doble de öxidos de
nitrögeno en comparaciön con 1960.
Si no se toman otras medidas, la mitad de

Fâbrica de conglomerado de madera en la
campana lucernense: hacer respetar las pres-
cripciones de pureza del aire no es cosa fâcil.
(Foto: Martin Urech).

esas emanaciones seguirân procediendo
de los gases de escape (principalmente de
los camiones). El diöxido de nitrögeno es
gas töxico que puede producir sobre
todo en el hombre lesiones en las vias
respiratorias. Bajo el efecto de la luz
solar, el öxido de nitrögeno se transforma
en ozono, lo que provoca en verano la
formaciôn del «smog» tan temido y que
constituye, segûn lo que se sabe
actualmente, una de las causas esenciales del
deterioro de los bosques.
•Las emanaciones de hidrocarburos
(HC) se han mâs que duplicado desde
I960. Setenta por ciento de éstas provienen

del grupo «Industria y Artesanado»
y, en el interior de este grupo, el 80 por
ciento de esas emanaciones provienen de
la evaporaciön de disolventes utilizados,
por ejemplo, para diluir pinturas y barni-

ces, para desengrasar metales y para la
limpieza quimica, aun todavia como pe-
gamento o como aglutinante en la
construction de rutas.
Alrededor del 27 por ciento de las
emanaciones de HC proviene del trâfïco ca-
rretero, particularmente en razön de una
combustion incompleta del carburante.
En consecuencia, un cupo del carburante
y de los disolventes podria reducir râpida
y eficazmente las emanaciones de HC.
La formaciôn de ozono se debe en parte

Protection de las aguas y del suelo

La preocupaciôn por salvaguardar el medio

acuâtico, amenazado por los residuos
résultantes de la civilization moderna,
fue el principio de la toma de conciencia
ecolögica que, ya en 1953, llevö a un arti-
culo constitucional, concretado cuatro
anos mâs tarde por una primera ley
sobre la protection de las aguas (LPE), re-
forzada en 1971. Los efectos de esa ley y
de numerosas ordenanzas derivadas son
notables. Actualmente, cuatro habitantes
sobre cinco estân conectados a una de las
alrededor de 800 estaciones de depuration

(STEP) construidas en el pais en es-
tos ültimos veinticinco anos. Gracias a
este inmenso esfuerzo para el sanemiento
de las aguas, para cuyo logro tanto la
Confederation como los cantones y las

comunas desembolsaron mâs de 20 mil
millones de francos, podemos nueva-
mente banarnos en los lagos, que ya no
ofrecian mâs una higiene adecuada, y
pescar en sus orillas los peces que habia-
mos desechado.

Demasiado tenor de abono en los lagos.
No obstante, estamos aun lejos de haber
resuelto todos los problemas que plantea
la salubridad de las aguas. Las STEP no
son siempre suficientes para restablecer
la salud de las aguas dentro de plazos
razonables. Varios lagos necesitan medidas

de saneamiento complementarias.
Por ejemplo, el lago de Hallwyl, recibe
inyecciones de aire y de oxigeno puro.
La mayoria de los lagos del Plateau so-
portan un exceso de fôsforo, ele-
mento fertilizante que hace proliferar las
algas. Su descomposicion consume mu-
cho oxigeno que puede entonces faltar a
los peces. El lago de Lugano, por ejem-

a los hidrocarburos. Quien créa que la
poluciôn atmosférica se nota por el humo
de las chimeneas y por el hollin que se

deposita sobre el cuello en nuestras cami-
sas, tiene la impresiön que nuestro aire es

puro en comparaciön con el de otros pai-
ses.
En efecto, en nuestro pais muchos
contaminantes son invisibles, pero a menudo
tanto mâs peligrosos.

Hanspeter Guggenbiihl

plo, recibe en su cuenca norte fôsforo en
demasia 2,5 veces y mismo 5 veces en su
cuenca sud. La elimination del fôsforo
en las STEP y la prohibition de los fosfa-
tos en los productos detergentes dismi-
nuyeron sustancialmente los desechos.
Queda la fuente principal, la agricultura,
que hace abundante uso de abonos ricos
en fôsforo de los que una parte es lavada
por las lluvias y se vuelca en los rios y en
los lagos.
Las actividades agricolas estân también
en el origen de contaminaciones de aguas
subterrâneas por los nitratos (utilizados
como abono) y por algunos pesticidas.
Asi es como el descubrimiento de trazas
de atracina —un herbicida— en la napa
freâtica fue objeto de grandes titulares en
la prensa. Otro ejemplo: existen en Suiza
una buena cantidad de comunas donde
el agua corriente no es recomendable,
particularmente para los ninos, en razön
de su tenor en nitratos.

Coiribatir la poluciôn en su origen
Los abonos y los pesticidas no represen-
tan mâs que una parte de las sustancias
cuya fabrication, almacenamiento, transporte

o utilization son peligrosas para las

aguas de superficie o subterrâneas. Entre
las diferentes ordenanzas federales relativas

a este aspecto, la mâs especifica es la
«Ordenanza sobre sustancias peligrosas
para el medio ambiente», entrada en
vigor hace dos anos. Esta ordenanza exige
un estudio de impacto sobre el medio
ambiente para toda substancia de base;
précisa también de que manera el
comprador debe ser informado (marca,
forma de empleo) y limita el uso de
numerosas sustancias taies como los metales
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La mira puesta en abonos
y pesticidas
Hace veinte anos, nuestro problema numéro uno era el agua. La construcciân de estaciones de

depuraciôn en todo el pais ha hecho dar un vuelco a la situaciôn. Sin embargo, los lagos del
Plateau, con su exceso de abonos, reflejan que el estado de nuestras aguas no es de ninguna
manera el ideal. Queda también mucho por hacer en lo que respecta a la protecciôn del suelo.
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